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� Fe y vida (4). Firmes en la fe. Cuando escuchamos su voz, construimos la civilización del amor, 
donde cada uno es respetado en su dignidad y crece la comunión. Somos liberados de lo que más 
atenaza nuestra vida, la esclavitud del pecado, y podemos amar a todos, incluso a los enemigos.  

    
� Cfr. Benedicto XVI, Mensaje para la XXVI  Jornada  Mundial de la Juventud 2011 

en Madrid.  
6 de agosto de 2010  

Tres imágenes: “Arraigados y edificados en Cristo,  
firmes en la fe”(cf. Colosenses 2, 7) 

 
o Tercera imagen: firmes en la fe. La edificación de la vida con los cimientos de 

la fe en Dios. 
� La experiencia enseña que el mundo sin Dios se conv ierte en un 

“infierno”, donde prevalece el egoísmo, las divisio nes en las familias, el 
odio entre las personas y los pueblos, la falta de amor, alegría y 
esperanza. Cuando acogemos la presencia de Dios, le  adoramos en 
verdad y escuchamos su voz, se construye concretame nte la civilización 
del amor. 

 Estad «arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe» (cf. Col 2, 7). La carta de la cual está 
tomada esta invitación, fue escrita por san Pablo para responder a una necesidad concreta de los cristianos de 
la ciudad de Colosas. Aquella comunidad, de hecho, estaba amenazada por la influencia de ciertas tendencias 
culturales de la época, que apartaban a los fieles del Evangelio. Nuestro contexto cultural, queridos jóvenes, 
tiene numerosas analogías con el de los colosenses de entonces. En efecto, hay una fuerte corriente de 
pensamiento laicista que quiere apartar a Dios de la vida de las personas y la sociedad, planteando e 
intentando crear un “paraíso” sin Él. Pero la experiencia enseña que el mundo sin Dios se convierte en un 
“infierno”, donde prevalece el egoísmo, las divisiones en las familias, el odio entre las personas y los 
pueblos, la falta de amor, alegría y esperanza. En cambio, cuando las personas y los pueblos acogen la 
presencia de Dios, le adoran en verdad y escuchan su voz, se construye concretamente la civilización del 
amor, donde cada uno es respetado en su dignidad y crece la comunión, con los frutos que esto conlleva. Hay 
cristianos que se dejan seducir por el modo de pensar laicista, o son atraídos por corrientes religiosas que les 
alejan de la fe en Jesucristo. Otros, sin dejarse seducir por ellas, sencillamente han dejado que se enfriara su 
fe, con las inevitables consecuencias negativas en el plano moral. 
 El apóstol Pablo recuerda a los hermanos, contagiados por las ideas contrarias al Evangelio, el poder 
de Cristo muerto y resucitado. Este misterio es el fundamento de nuestra vida, el centro de la fe cristiana. 
Todas las filosofías que lo ignoran, considerándolo “necedad” (1 Co 1, 23), muestran sus límites ante las 
grandes preguntas presentes en el corazón del hombre. Por ello, también yo, como Sucesor del apóstol Pedro, 
deseo confirmaros en la fe (cf. Lc 22, 32). Creemos firmemente que Jesucristo se entregó en la Cruz para 
ofrecernos su amor; en su pasión, soportó nuestros sufrimientos, cargó con nuestros pecados, nos consiguió 
el perdón y nos reconcilió con Dios Padre, abriéndonos el camino de la vida eterna. De este modo, hemos 
sido liberados de lo que más atenaza nuestra vida: la esclavitud del pecado, y podemos amar a todos, incluso 
a los enemigos, y compartir este amor con los hermanos más pobres y en dificultad. 
 Queridos amigos, la cruz a menudo nos da miedo, porque parece ser la negación de la vida. En 
realidad, es lo contrario. Es el “sí” de Dios al hombre, la expresión máxima de su amor y la fuente de donde 
mana la vida eterna. De hecho, del corazón de Jesús abierto en la cruz ha brotado la vida divina, siempre 
disponible para quien acepta mirar al Crucificado. Por eso, quiero invitaros a acoger la cruz de Jesús, signo 
del amor de Dios, como fuente de vida nueva. Sin Cristo, muerto y resucitado, no hay salvación. Sólo Él 
puede liberar al mundo del mal y hacer crecer el Reino de la justicia, la paz y el amor, al que todos 
aspiramos. 
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